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años de una vida política incomparable, la 
serie sin igual de sus servicios. el mar sin 
orillas de una elocueucia cuya primera ma­
nifestación data del 20 de octubre de 1825 
en el Parlatorio de Eton, y que consagró a 
la causa de los oprimidos, el 24 de setiem­
bre de 1896, en Liverpool, los últimos res­
tos de una voz que se apaga y de un entu­
siasmo que nunca se extinguió. 

Era William Ewart Gladstone de origen 
escocés. Su familia después de reveses de 
fortuna que la hicieron descender del ran­
go de laird (hidalgos rurales) a la condi­
ción de negociantes de granos, reverdeció 
en Liverpool. Allí fué donde su padre Sir 
lohu Gladstone acumuló grandes riquezas, 
y se hizo uno de los campeones más fieles 
de George Canning, el único heredero autén­
tico de William Pit!, el verdadero jefe del 
partido Tory, que a la inversa de la nefas­
ta política de los Liverpool, los Eldon, los 
Sidmouth y los Castlereagh supo aliar a 
los principios conservadores y al legítimo 
cuidado de la defensa social, un gran espí­
ri tu de liberalismo. 

Gladstone, nacido en este medio, se satu­
ró de doctrinas del torysmo idealista, que 
debían facilitar su conversión final al radi­
calismo, preparado de antemano a ella, 
por la.concepción del progreso indefinido 
y la aceptación de indispensables reformas, 
y retardar esta evolución inevitable, sumi­
nistrando a su intelecto sutil y a su a~uda 

casuística, mil pretextos para permanecer 
con la conciencia tranquila en el campo 
conservador liberal. 

Tal fué su punto de partida. 
Otra influencia que ejerció singular po­

der en esta naturaleza impresionable, fué la 
de Eton, la de esta gloriosa escuela aristo­
crática, eu cuyos jardines, al decir de Wel­
lington, teatros favoritos de juegos atléti­
cos de la juventud de la alta sociedad in­
glesa, se preparó la victoria de Waterloo. 

A la U ni versidad de Oxford llegó en 
1828, precedido de una reputación de seve­
ra moralidad y de cultura intelectual, ro­
deado por una falange de amigos destinados 
a desempeñar gran papel en la vida públi­
ca de Inglaterra. 

Allí el joven Gladstone acabó su educa­
ción, penetrándose del aroma sutil que se 
desprende de esta ciudadela del espíritu, 

que es fortaleza del anglicanis mo, asilo de 
las especulaciones más osadas y templo de 
la tradición clásica. 

Era la hora en que de un rincón del co­
legio de Oriel, algunos jóvenes, entre los 
cuales N ewman mostraba en la frente el se­
llo del genio, preludiaban el movimiento 
de Oxford que debía modificar poderosa­
mente la vida religiosa de la Iglesia Angli­
cana, retrayéndola por encima de ti Re­
forma, a las creencias y a las prácticas del 
catolicismo primitivo, y que debía conver­
tir, a su pesar, al credo de la verdadera 
Iglesia Cablica Romana, a tantos de sus 
iniciadores. 

Gladstone experimentó en sumo grado el 
contagio de este espíritu nuevo. 

No se podría comprender en absoluto la 
psicología del gran radical, del héroe de la 
separación de la Iglesia y del Estado en 
Irlanda y del Home rule, si cuidadosamen­
te no se le re:lta a sus orígenes, si por para­
dógico que parezca no vemos en él hasta 
su fin, al discípulo convencido del torysmo 
de Canning y del anglicanismo de Pnsey. 

Una vez terminada su educación, el du­
que de Newcastle, gran señor amigo de su 
padre, le procuró un si tia en la Cámara de 
los Comunes. 

A los 23 años entró, pues, en esta carre­
ra que debía ilustrar por espacio de 62 
años, entró entonces de lleno en esta vía 
tan larga, tan ardua, ya veces tan torturo­
sa, por lo menos en apariencia, vía que de­
bía conducirle tan lejos de su puuto de 
partida, siu dejar de ser idéntico en su ín­
tima naturaleza. 

Se ha dicho que Gladstone, más que 
cualquiera otro hombre de estado contem­
poráneo, encarna y resume la Inglaterra de 
este siglo, porque mejor que los otros, en 
grado eminente, con rectitud y lealtad per­
fectas ha descrito una curva inmensa, la de 
una evolución casi sin fiu. 

En el mismo Parlamento otros sin duda 
han lanzado el ancla a distancia incalcu­
lable de su punto de partida. Disraeli mu­
rió siendo jefe y semidios del partido con­
servador, después de haber principiado 
bajo los auspicios de O'Conell como candi­
dato radical. 

Mr. Chamberlain lleva ya en su haber 
una hermosa colección de palinodias y no 
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parece hallar obstáculo para dar en todos 
los puntos, en todas direcciones, sangrien­
tas desmentidas a su pasado. 

¿Quién osará comparar estos avatares su­
cesi vos de la ambición y del interés perso­
nal, con la lenta concienzuda y mucllas 
veces dolorosa tranformación sufrida por 
el hombre a quien trataba Macaulay en 
1839 de «esperanza y honor del torysmo 
intransigente» que llega en 1845 a sostener 
a Roberto Peel en la abolición de los dere­
chos sobre cereales, en 1869, a separar en 
Irlanda la Igleseia anglicana del Estado, en 
1881, en esa isla ,lL rmana, a dar a la Liga 
agraria una confiscación parcial; y en 1886, 
a sacrificar en fa Val' de Parnell, con la uni­
dad ficticia del «Acta de unión» la viva 
unidad del partido liberal, dividido sin re­
medio por la política del Home I'nle? 

Indudablemente Gladstone, no ha preten­
dido ser nn mártir de sus convícciones en 
las di versas etapas de su carrera, ni seguir 
la vía dolorosa de una evolución solitaria. 
Si ha hecho sacrificios a veces considera­
bles a sus nuevas opiniones, si en 1845 
estuvo un año lejos del Parlamento para 
no traicionar a los electores que lo habían 
escogido como inquebrantable defensor del 
estado anglicano, votando por la dotación 
del Seminario Catolico de Mayaooth: si 
perdió el mandato de la Universidad de 
Oxford, «la más gloriosa recompensa de la 
vida pública en Inglaterra», según Canning, 
con la mira de proceder a la separación de 
la Inglesia A.nglicana y del Estado en Ir­
landa; si, en fin, renunció al poder, y que­
brantó el instrumento de progreso, conde­
nando su vejez a la impotencia y expo­
niendo su memoria a la injusticia, por 
aceptar el Home rnle, a pesar de la previs­
ta defección de los liberales unionistas por 
una condición de su naturaleza que le con­
sagraba hombre de estado, supo esperar 
siempre para desplegar su vela al soplo 
de una nueva doctrina, que la corriente 
de opinión acusara considerable grado de 
fuerza. 

Es lo cierto que él marchaba constante­
mente hacia más amplios horizontes, hacia 
un ideal mejor; parecía que siguiendo el 
consejo de Emerson: hubiera enganchado 
sn arado a una eslrella; su sinceridad fué 
siempre transparente, su desinterés absoluto 

y jamás obedeció a bajos moti vos persona· 
les, rencores o ambiciones. 

He aquí por qué pudo franquear las 
etapas de su incomparable carrera, sin que 
osaran la mala fe y la calumnia mancillar 
su repu tación y desaparecer después con la 
majestad de un sol que declina, iluminado 
por la gloria, la esperanza y la inmortalidad. 

Asociado a Roberto Peel, como Subsecre­
tario de Estado, en el corto Ministerio de 
1835, y como principal colaborador en el 
Ministerio de Comercio en la obra de sim· 
plificación de la tarifa y establecimiento 
del libre cambio de 1841 a 1846, flota des­
pués diez años entre los dos partidos como 
sus amigos los peelistas, a raíz de la di vi· 
sión del partido conservador. En 1858 en­
tra finalmente en las filas del liberalismo, 
después de haber desempeñado con incom­
parable distinción las funciones de «Can­
ciller del Excheq"er» en varios gabinetes 
de coalición, de haber servido bajo Pal­
merston y recogido su herencia inmediata­
mente después de la caída de Lood Rusell 
y del intermedio de la reforma electoral 
Derby·Disraeli. 

Desde ese momento, libre de toda traba, 
dueño de su política, precipita el movi­
miento liberaL En cinco años, de 1869 a 
1874, amontona más reforma sustan.ciales 
que las que se hubieran operado en medio 
siglo: separación de la iglesia del Estado, 
instrucción popular, legislación agraria, 
abolición de la compra de los grados en el 
ejército, etc. El país, fatigado, le da por 
sucesor a Disraeli. Aquiles se retira bajo su 
tienda, y fué menester el escándalo de las 
degollaciones búlgaras y la política turcó­
fila del Gabinete Beaconfield, para obligarle 
a volver al servicio activo, yen breve al 
mando de los liberales. 

Una oleada de entusiasmo lo conduce al 
poder. Durante cinco años (1880 a 1885) 
hace esfuerzos para resolver el problema 
irlandés, más formidable que nunca bajo 
la acción de Parnell y de la liga agraria, 
dando a Irlanda todo lo que pedía, salvo el 
derecho de gobernarse por sí misma. Con­
vencido por las elecciones de 85 de la po­
sibilidad y legitimidad del Home rule, toma 
la iniciativa rehusada por los Torys. La trai ­
ción del jefe de los radicales, Chamberlain, 
y la defección del jefe de los Whigs, Har­
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tington, le arrebatan la victoria. Su lucha 

tuvo esta vez toda la energía desesperada 

de un anciano impelido por el tiempo. 
En 1892, el país, poseído de admiración, 

espoleado también por este octogenario in­
fatigable; le da una mayoría que le permi­

te lograr su objeto; pero caé ante las indeci· 

siones de los irlandeses, la resistencia de 

los lores y la impasibilidad del cuerpo 

electoral. 
Es el fin. Sus últimos días parecen colo­

reados por esa derrota. Creeríasele disilu­

sionado, entristecido. ¡Qué error! Vive en 

un laborioso retraimiento; las polémicas se 

extinguen más pronto y surge el esplendor 

de esta carrera. Un afecto respetuoso, uná­

nime, le rodea. Es como la tarde de un 

hermoso día; y cuando la agonía llega, todo 

un pueblo ruega y llora al rededor de sn 

lecho de muerte. 
La unidad de su vida brilla por encima 

de sns transformaciones. 
Gladstone fné un gran liberal, un radi­

cal, el hombre del progreso y del pneblo, 

porque fué siempre conservador en el sen­
tido profnndo y vital de la palabra. 

Creyó con toda su alma en la firmeza de 

las instituciones sociales y políticas de In­

glaterra, y por ello osó empnñar el hacha 

contra los abnsos y erigir más tarde esplén­

dido edificio de audaces reformas. Solo por­

que tenía fe en el pueblo y en el trono, en 

las masas yen las clases superiores ha inten­

tado muchas veces aparenterl'ente pouer eu 
peligro las bases mismas del Estado y dañar 
los principios sagrados de la conservación 

social. Fué, en fin, porque él sabía que el 
liberalismo es inmortal y que nada podrá 
destruir esta fuerza bienhechora, por lo que 

no vaciló en quebrantar el viejo partido 
liberal, echándolo a la caldera de Esón pa­

ra que surgiera de allí vivificado y rejuve­

necido. 
Noble lección de valor, de probidad, de 

generosidad de alma, sobre todo de fe, nos 

da esta existencia para qnien la muerte ha 
sido nueva consagración. 

Nos atrevemos a decir qne lo que ha he­

cho de Gladstone una fignra tan alta, tan 

pnra, lo que constituye su grandeza por 

encima de todos sus rivales, lo que hace 
olvidar y relega en la sombra ciertas debili­
dades su vas como Jefe del Gobierno, particu­

larmente en materia de política extranjera, 

donde era menos libre que en otras partes, 

es antes que todo y por encima de todo, 
su religión sincera, el cristianismo fervien­

te, la noble fe en el Dios del Crucificado, 

que ha despertado y mantenido en él su 

generosa fe en la humanidad.» 

Gladstone dejó de existir el 19 de mayo 
corriente, en la aurora del día de la Ascen­

sión. La noticia de su muerte apenó en 

Inglaterra a todos sns compatriotas, sin 

distinción de clases ni de partidos. Desde 

el Palacio de la Soberana hasta los hogares 

humildes de esas clases desheredadas, cu­

yos derechos tu vieron en él elocuentísimo 

defensor, por doquiera se vieron las mues­

tras de gratitud y de duelo. 
Según la costumbre parlamentaria, el jefe 

del partido conservador en la Cámara de 

los Comunes 1I'1r. Arthur Balfonr, tornó la 

iniciati va proponiendo la clausura de la 
Asamblea ese día y el decreto de funerales 
espléndidos. 

La Cámara de los Lores y el Gobierno no 
vacilaron un segundo en acoger tal peti­

ción; se adoptó para Gladstone la fórmula 
de dnelo y gratitud nacionales, simple, elo­

cnente manifestación que solo había sido 

empleada dos veces: la primera para Wil· 

liam Pitt, Conde de Chatham, el 11 de ma­

yo de 1778 y la segunda para su hijo me­

nor William Pitt, el 27 de enero de 1806. 

Entre las últimas voluntades del gran 

político se sabe una que es digna de su 

genial modestia, no quería flores sobre su 
ferétro y esperaba reposar en su parque de 

Hawarden, cerca de su casa, al lado del re­

tiro de su ancianidad, hogar qne amaba con 
toda la pasión de nn bnen inglés. 

Este deseo no podrá ser cumplido. In· 
glaten"a tiene cnlto verdadero por su pasa­

do y por los hombres que han sido obreros 

de su gloria; y como dice Pressancé: «el 

sitió de tal hombre está de pleno derecho 

en la Abadía de Westminster, allí dormirá 

su último sueño, al lado de sus pares, al 

pie del altar donde resplandecía para él, 

la única luz que nnnca engaña.» 

El cuerpo de Gladstone estuvo expnesto 

por más de una semana, primero en la bi­
blioteca de sn castillo de Hawarden, lla­

mado por él, el «templo de la pav> y luego 
en el gran Hall del Palacio de Westminster. 
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en Londres; y se ha calculado que han des­ Gales, a la duquesa de York, a varios Prín­
filado delante de su cadáver más de 400000 cipes extranjeros, los miembros del Cuerpo 
personas. Diplómatico y una corte de Obispos y Pre­

El 28 de este mes, mientras en toda In­ lados que dirigían las ceremonias del rito 
glaterra las campanas de las iglesias deja­ anglicano, encabezadas por el Arzobispo de 
ban oir sus fúnebres tañidos como eco jus­ Cantorbery. 
to del gran duelo nacional, llegaban al Pa­ La tumba de Gladstone se veía cubierta 
lacio de Westminster, para tomar parte en por un paño negro, cerca de la estatua de 
la solemne ceremonia, los miembros de la Disraeli, no lejos de la bóveda de Palmers­
Cámara de los Comunes, precedidos por el ton, enfrente del altar. 
Speaker, luego los Lores, los miembros de En aquel templo, reliquia de los siglos 
la famila real y el Conde de Pembroke, anteriores, constelado el altar por millares 
representante de la Reina. de luces, después que el oficiante dijo en 

Organizado el cortejo, se dirige hacia la alta voz los nombres y calidades del muer­
Abadía, que no está lejos del Parlamento. to, cuando extinguidos los cantos religio­
El carro fúnebre no ostenta penachos ni sos, resonó la marcha fúnebre de Beethoven 
ornamento alguno. El Príncipe de Gales, bajo aquellas bóvedas ennegrecidas por el 
el Duque de York, lord Salisbury, el Con­ tiempo, pudieron creer los reyes antiguos 
de Kinobertey, Mr. Bailour, Sir William que reposan en las criptas de Westminster. 
Harcourt, lord Rendel y Mr. George Al" que se trataba del entierro de algún vásta­
mitstead, llevan las cintas que penden a go de su raza, con pompa medioeval; pero 
derecha e izquierda del féretro, cubierto entonces pudo verse a dos futuros monar­
por un paño blanco con franja de oro. cas de Inglaterra, que, encabezando un cor­

En la Abadía rebosaba la concurrencia. tejo de grandes de su imperio, se inclina­
Se podía distinguir entre ella a la señora ron respetuosos ante la viuda de un súbdi­
de Gladstone, rodeada de su familia y ser­ dito que solo llevó este título de nobleza: 
vidores y en otro lugar a la Princesa de «the grand old man.» 

París, 30 de mayo de 1898. 

€l cuarto enemígo del alma 

El reinado de Baco sobre los pálidos mortaies que se ha prolongado 
indefinidamente desde los tiempos mitológicos-aurora de la historia-en 
que surgió la figura de aquel robusto mancebo rojizo y mofletudo, corona­
do de pámpanos y servido por voluptuosas ninfas, el reinado de ese mo­
narca autoritario que desde el Olimpo tantos males ha derramado sobre la 
tierra está seriamente amenazado. Una revolución palaciega, la más jus­
tifi ::ada de las revol uciones, intenta destronarlo. 

Leemos en uno de los diarios: «La gran guerra de las naciones euro­
peas ha dado lugar a otra guerra que se ha declarado contra las bebidas 
alcohólicas. El Czar de Rusia inició esta cruzada, al prohibir la fabrica­
ción y el consumo del VOBKA, la bebida alcohólica predilecta del pueblo 
ruso; Francia, a instancias del Presidente Poincaré ha emitido leyes pro­
hibiendo el expendio y consumo del ajenjo; el Rey Jorge y otros persona­
jes de Inglaterra han prohibido terminantemente que se sirvan bebidas 
alcohólicas en sus mesas». 

Bienhechor ejemplo. En aquella tupida red de intereses, en el am­
biente de tradicionalismo o de cortesía para la democracia triunfante ima­
ginar la taberna desmantelada, el ajenjo proscrito, es comprender la radi­
cal transformación operada por la guerra. 
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Si la carnicería de legiones de hombres de todas las razas iniciada en 
1914; si la escena dantesca más lúgubre que todas las que el formidable 
poeta florentino pintara en su infierno, ha de traer entre otros el resultado 
de abolir el alcoholismo, bendigamos esa guerra y que el demonio rojo del 
fuego, entre los resplandores del incendio, confunda para siempre al demo­

r
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nio verde abominable! 
Ya es tiempo de reaccionar en nuestra sosegada Arcadia de América 

contra la plaga que está minando los pueblos y amenazando el porvenir. 
En los crímenes que manchan con su tinta roja las planas de los 

diarios, en las baJezas que se refieren a media voz en el corrillo, en los 
actos impulsivos de las propagandas políticas, en todas las degradaciones 
de los hogares opulentos y de las chozas de la aldea, una superficial inves­
tigación descubre el invariable origen. 

¿ Quién es ella? dice el viejo adagio castellano, en los dramas de san­
gre y de pasión; pero debe repararse esta injusticia, la causa no es una 
mujer, es la botella en la mayor de esos casos lamentables. 

No se ha explicado bien, por quienes deben hacerlo, cuál es el origen 
del alcoholismo en Costa Rica. Los ancianos aseguran que mucho tiempo 
después de la Independencia no existía ese vicio en este país y que era nota 
de escándalo contemplar a un beodo en nuestras calles. P¡"obablemente la 
guerra de autonomía de 1856 que segó más de diez mil preciosas existen­
cias I;on el plomo y por la peste nos dejó también el virus que hoy vemos 

A( 

¡
 DE 

Apar1 
prosperar, por desgracia, con tropical exuberancia. 

Para demostrarlo, bástenos citar un hecho: Aranjuez es un barrio 
que ha surgido como por encanto después del terremoto, en los pintorescos 
y floridos suburbios de San José; pues bien, en Aranjuez no hay una er­
mita para rendir culto a Dios, ni hay una escuela para ofrendar a la inte­
ligencia y redimir a la infancia, pero existen varias tabernas con sus puer­
tas perennemente abiertas y sus rótulos grandes y llamativos. 

Abaratar la vida es plausible derrotero para un gobernante; pero im­
pedir la degeneración de las familias, cerrando la casa patentada del Estado, 
es más que un ideal, es una liberación y aquí púede emprenderse la cruzada 
sin grandes tropiezos, gracias a la índole de nuestro pueblo que imita leyes, 
prácticas y costumbres extranjeras con gran docilidad. 

La previsión de una medida radical como la que se ha tomado en 
Rusia, no sería jamás bastante agradecida por nuestros descendientes. 

Cuando en nuestras lecturas evocamos la sombra de un poeta amado 
que prematuramente inclinó para siempre la cabeza, cuando el novelista, 
el matemático, el filósofo enmudecieron degradados por la tortura física y 
naufragaron en las celdas de un manicomio, arrebatando a la humanidad 
las más bellas flores de su pensamiento, un grito de indignación y de pro­
testa se alza de nuestros corazones. 

Ya que las pasiones y las debilidades de los hombres son indestruc­
tibles, suprimamos al menos los males artificiales que complican y empe­
queñecen la existencia. No son tres en verdad los enemigos del alma; 
cuando enumeramos el Mundo, el Demonio y la Carne, se omite la más 
frecuente y la más pérfida de las tentaciones: la del alcohol. 

1915. 
R1ejandl'o Hl"al'ado Quil'óS 
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fAEL SOlELA B. 

Representante Exclusivo 

DE DIO & Co. 
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Apartado 113 San José, Costa Rica
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TOBIAS A. V AR,GAS C. 

AVIS 
A MI NUMEROSA CLIENTELA 

La tienda LA LUZ se trasladará ellO. de abril próximo frente a 
donde actualmente se encuentra, o sea en el local que ocuparon don 
Ramón Madrigal e Hijos. 

Habiendo cuadruplicado el surtido, ofrezco al público un 20 °/0 más 
barato que en otras partes. 

Antes de comprar consulte precios en la tienda LA LUZ. 

CUESTA DE MORAS 
~ 

J ) * es 
~ 

ESPECIALIDAD E EGRO 
La preferida por las personas de buen gusto 

u:s=­ PRECIOS MUY BAJOS ~ 
Teléfono 218 . . . . . . San José, Costa R.lca 
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() SIR WILLIAM CR OKES
()
 

() Después de experimentar por cuatro años
 
(t produjo el lente actínico por excelencia
 
() 

para impedir la formación de la catarata.
 
() 

() Esto!' lentes se fabrican únicamente en el 
()
 

() GABINETE OPT CO SALAS
 
() 

() Unica fábrica en Centro América 
() 

. 

TINTORERIA DE CARLOS PERALTA
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(O PANIA INDUSTRIAL
 

""(L LAR:H~INT :
((	 Pasa de quince mil yardas los driles, cotines, ~ 

céfiros y mezclilla que fabrica mensual­
mente y por su inmejorable calidad, perfec­
ción y solidez, se vende todo a medida 
que sale de los telares de la Compañia. I 

~	 ~ 

El pcibllco puede encontrar estos famosos g~neros de algodón y sus 
renombrados paños de manos, en los siguientes establecimientos: 

",........ SAN JOSE ...-........
 

José Maria Calvo 4 cta., "La Olorla". -Ismael Vargas C. (Mer­
cado).-Jalme Vargas C. (Merc:ado).-Enrique Vargas C. (Mer­
cado). - E. Ouovara 4 Cia., "La BueDa Sombra" y "La Perla". 
Domingo Vargas (Mercado).-S~rvuloZamora (Mercado). -Ma­
nuel Solera 4 Cia. (Mercado).-Antonlo Alán 4 Cia. -Colegio de 
S16n. - Colegio de señoritas. - Etc., etc. 

~n tod clase de alimentación, lo 

mejor y más fresco se encuentra en 
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DR. ANSEL 
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0(>[ '[NA: ·er\"Íci. 

Habitaci 
Casa familia Le 

GERARDO GA5TR~ 
ABOGAcíA 
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IDIRECTORIO PROFESIONAL
 

DR. ANSELMO RIVERA G. EMILIANO BRENES G. 
Médico y Cirujano Veterinario de París 

ABOGADO y NOTARIO
OFICINA: ::;er\'Ício Velerinario Municipal
 

Habitación y oficina:
 DESPACHO: 

frente a las oficinas de las AlcaldíasCasa falllilia J-Juján. - Teléfono 50 

I 

SANTJAGO DURAN ESCALANTEGERARDO CASTRO ·CLAUDlO CASTRO S. 
ABOGACÍA y NOTARIADO ABOGADO 

OFIClNA: o 
frente a la antigua Casa Presidencial 

Despacho: en su casa de habitaciónTELÉFONO 785 

Dr. CONSTANTINO HERDOCIAH. PEYROUTET & Ca. 
MEDICO Y CIRUJANO 

Especiali~ta en la~ enfermedades II Representantes de casas extranjeras de los ojos, nariz, oídos, garganta 

lloras dI' ojicil/c1: de lO a 12 y ele 2 a 5 p. m. 
San José de Costa R jca Oficina contiguo rtl Teatro Yariedacles 

HERNAN ZAMORA ELlZONDO CLOnOi\lIRO SALAS CASTRO 
ABOGADO y NOTARIO~ ABOGACIA 

--o--

Despacha en los altos de :a Botica 
Despacha en la oficin:: Ucdo. Cruz Meza ele Sall José 

I 

~ ~
1VALORES L1TERA~IO~ DE COSIARICA -l
 
'P En este libro se estudian cinco épocas deI la vida literaria de Costa Rica, desde los 

precursores hasta los jóvenes de hoy. 

La Librería de Treios Hnos. tiene la venta al por mayor 

. BSTA BN TODAS LAS LIBRBRIAS 
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